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Montmartie, ¡31. 
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Sociedad para la sustitución y redención 
DEL SERVICIO PARA ULTRAMAR 

G A R A N T Í A — 8 0 . 0 0 0 - P ESE TAS 

Por 750 pesetas se juega la suerte re­
dimiendo á los quintos que les toque ser­
vir en la península y Ultramar por los 
medios que establece la Ley. 

Por 150 pesetas para los que solo pre­
tendan librarse de Ultramar. 

Por un grupo de 10 asociados que 
quieran librarse de Ultramar serán sólo 
á 125 pesetas cada uno. 

Todo depósito deberá hacerse en casa 
de Banca ó Banco de Espafla. 

Para más informes pídanse al repre­
sentante de la zona de Cartagena. 

Oficina: Droguería de Don Antonio 
Gómez. 

El representante, ÁNGEL ALONSO. 

Mr LEDNII m i l l l , 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con un 
magnífico y variado surtido de sombre­
ros, su representante doíia Pura Díaz, 
con quien podrán entenderse las seííoras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

FUEGO Y CALOR. 
COCINAS FRANCESAS con varios fo­

gones, horno para asados y pastas. De­
pósito para agua caliente, forma artísti­
ca y fundición esmerad^'. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUPAS Chauberski, varios tama-
nos y artístico decorado. 

Exposición y venta, MUSEO COMERCIAL. 

—Puerta de Murcia. 

SERVICIOS MUNICIPALES 

DE 

HIGIENE Y SALUBRIDAD 

A continuación publicamos la 
car ta del Dr. Sarget , que figura co­
mo prólogo de 'a Meinoria que aca­
ba de publicar el Di'. Cándido, rela­
tando los trab.ijos 1 evi'dos á cabo 
por el centro que .lirige, y que 
como saben nuestro lectores, tiene 
por objeto pract ica las operacio­
nes re la t ivas á los f ¡rvicios muni­
cipales de higiene j salubridad. 

El escrito del Sr. Sarget , sinteti­
za la mater ia coraprendidi) en la 
Memoria de referencia. 

«limo. Sr. D Leopoldo CAndido: 
Mi distinguido y cariñoso amigo: 

Desdo aquella venturosa etapa en 
que escribíamos tu malogrado pe­
riódico «La Unión de las Ciencias 
Médicas;» desde entonces prevalece 
la injustificada simpatía que dis­
pensas á los groseros hi lvanes de 
mi p luma. 

El tiempo trascurrido no ha lo­
grado entibiar el fervor de tus erró­
neas creencias, y, ocioso e» que yo 
intente probarlo con razonados ar­
gumentos, porque lo que se contem­
pla A t ravés del prisma de una amis­
tad in tachable , no puede verse de 
otra suerte que en forma_ de borra­
dor, j amás en limpio, por virtud do 
real izarse el fenómeno de la per­
cepción consciente en pleno domi­
nio de excitación pasional. 

Eximios compañeros, honra de 
ia Medicina Regional, pres tan en 

la clínica y en la Prensa sus rele­
vantes servicios á la ciencia pa t r ia 
Cualquiera de ellos hubiera equili­
brado las zozobras de tu espíritu 
tendiéndote robustos cables que 
afianzaran con más solidez el án­
cora de tus ta reas . Has teiiido la 
inmerecida atención de apelar á 
mi anónimo protectorado, y de­
muestras por modo inequívoco que, 
teniendo á mano totalmente dis­
puesta la aguja de la fortuna, te 
atreves á que yo marque pespuntes 
en los tejidos de tus labores con 
otra provista del hilo de la ignoran­
cia; te agradezco de todo corazón 
tan explícita prueba de confianza, 
y, sin más prel iminares voy á con­
testar á tu car ta , como Dios me dé 
á entender . 

En pr imer lugar , me :ecomien-
das estudie la Memoria que me en­
vías. Evacué el encargo con o! de­
tenimiento debido. 

En el capítulo primero haces his 
toria de la creación del Centro de 
Salubridad é Higiene. No me ha 
pasado por las mientes muti lar el 
más leve fragmento de su com­
plexión, porque todos sus factores 
se hallan correctamente eslabona­
dos, y, sería punible toda maniobra 
quirúrgica en un miembro de tan 
selecta y sana a rqui tec tura . 

El segundo capítulo se refiere A 
la organización de los servicios hi­
giénicos. Breve es el lapso de nue­
ve meses para reorganizar cumpli­
damente los elementos que concu­
rren A ostentar los matices de la 
higiene pública en los organismos 
que son su expresión m á s g e n u i n a . 
No obstante el impulso ha sido v¡-
-goroso, y ese Excmo. Ayuntamien­
to, dechado de Municipios cultos,-
ha interpretado fielmente su misión 
progresiva y bienhechora, elevan­
do A gran a l tura social el nivel de 
esa ciudad nobilísima, prisionera 
como indolente odalisca, de sus 
at revidas é inexpugnables mura 
-Mas. 

El tercer capítulo ent raña fla­
gran te interés. Es una disquisición 
científica sobre los focos de infec­
ción, redactada en consonancia del 
diapas')n de los adelantos moder­
nos. Con atinado juicio haces re­
sal tar las deficiencias higiénicas 
de Car tagena , destacando, á mane­
ra de lúgubre avanzada , el espec­
tro de la malaria; que viene A ser 
el escipiente obligado de todas las 
dolencias que afligen A la población 
ya graduando su marcha evolutiva, 
ya subvirtiendo sus manifestacio­
nes, ya oficiando de escolta destruc­
tora .en sus períodos terminales . 

El cuarto capítulo rae agrada en 
extremo. «Servicios varios» se ti­
tula. Implica una paciencia prover­
bial y una prolija lectura . El pArra-
fo Gimnasia Higiénica es la resul­
tante del movimiento expansivo en 
esta rama de la Higiene pública. 

La Policía de Subsistencias se ha­
lla magis t ra lmente t r a tada . Es una 
de las cuestiones de Higiene Públi­
ca de necesidad más vi tanda , y, 
sin embargo, yaco abandonada eii 
casi todas las poblac ione |^de im­
por tanc ia . 

El quinto capítulo es comprensi­
vo de la Higiene Especial. Discu­
rres acerca de esa úlcera socu|l, lí­
ci tamente ilícita, que se designa 
con el nombre do prostitución. Pro­

pones la instalación do una enfer­
mería, nutr ida con mujeres proce­
dentes de aquella colectividad. El 
resto del capítulo se consagra A la 
estadística. 

El sexto capítulo abraza las En­
fermedades y Epidemias. 

Te ocupas de la Víicunación, del 
número de vacunados, de la indis­
cutible trascendencia de este re­
medio profilActico, de la difteria, 
de su difusión, de los medios de 
combat i r la , de la mortalidad, y, 
finalmente de su estadística más ó 
menos auténtica. 
, El séptimo capítulo es un trabajo 
estadístico, rico en datos, y elabo­
rado A conciencia. 

En el octavo te ocupas de «La 
Climatología.» 

I,a t empera tu ra , presión baromé­
trica, vientos reinantes , aguas po­
tables; todo lo analizas con la ex­
tensión q«e otorgan los linderos 
de la esfera donde has podido mo­
verte . 

El clima de Car tagena es apaci­
ble y templado Las emanaciones 
telúricas y las venas líquidas que 
constituyen sus aguas, son los prin 
cipales vehículos que encierran los 
gérmenes morbosos. Sus generado 
res, pues, hay que transformar, sa 
near ó destruir . 

Termina la Memoria con un ca 
pítulo dedicado al Perfeccionamien­
to de los servicios higiénicos, y otro 
t i tulado: «Conclusión.» 

Después de haber dibujado los ja­
lones que te han servido de sostén 
para su construcción, sólo me resta, 
rindiendo culto á la cortesía, apre 
ciar en ligera síntesis tu laudable 
trabajo. 

En mi humilde cri terio, la Memoria 
honra al autor, y al Excmo. Ayun 
tamiento que ha sido el verbo de su 
génesis. Es evidente que ciñóndose 
al vasto inventar io de los modernos 
conocimientos, ciertos capítulos, 
eomo «Pocos de infección y Clima­
tología,» pudieron ser notablemen­
te ampliados. Pero tú, procediendo 
con buen acuerdo, te has ajustado 
á exprimir la esponja de la ciencia, 
y A rezumar sus más preciadas go­
tas; atendiendo á la índole del asun­
to, sus aplicaciones y fines limi­
tados. 

El lenguaje es fácil, fluido y sin 
amaneramiento . El estilo es bastan­
te correcto. 

Puedes abr igar la firme convic­
ción, que la crítica severa é impla­
cable, esa crítica de rasgos mezqui­
nos, no vacilarA en descuart izar tu 
Memoria con toda la sórdida saña 
que poseen los mohosos instrumen­
tos de disección que la envidia cus­
todia en sus antros. En eso debe 
consistir tu mayor ga lardón. 

El final, si he de serte ingenuo es 
lo mAs espléndido y hermoso del 
trabajo. Libre de t r abas l.i inteli­
gencia, sin las exigencias del gua­
rismo, sin los moldes de la técnica 
científica, resulta un alegato elo­
cuente en el pleito entablado con­
t ra tí por cier ta .parte de la opinión, 
y, un resumen esquemAtico de las 
ideas apuntadas en los deniAs capí­
tulos. 

En suma; es una Memoria que en 
mi memoria conservaré con inde­
cible deleite, y de ella gua rda rá 
memoria perdurable la invencible 
y heroica Car tagena . 

Y, basta de memorias, te felicito 
y te envío mi mAs entusiasta para­
bién. 

Es siempre tuyo affmo. amigo, 
José María Sari/et. 

Orihuela 8 de Mayo de 1892. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

Ei Centenario y las Musas. 

El Centenario IV del descubrimiento 
de América no ha ocasionado tantos des­
calabros á las musas como era de temer. 
El miedo guarda la viña por lo visto. Pa 
sernos revist/i á las nueve hermanas y 
ellas dirán si han sido víctimas de lesio­
nes más ó menos graves ó si pueden, por 
lo menos, querellarse de injuria y ca­
lumnia. 

Como mejor proceda en derecho, pa­
rece Caliope y dice: 

Caliope.—'^o tengo noticia de que me 
hayan hecho ningún chichón de mayor 
cuantía, ó sea poema heroico en octava 
rima. Han pasado esos tiempos del te­
rror épico y ya nadie se atreve á imitar á 
Cámoens ni á Tasso, porque no hay edi­
tor que publique dos mil octavas. 

Solo sé do un Tabaré de un poeta me­
jicano. (1) Es Tabaré un posma escrito en 
infinidad de versos asonanfados, alter­
nando los endecasílabos con los de siete 
sílabas. Parece que aquello no se acaba 
nunca. Y hablo de este poema porque es 
el asunto indiano y porque se ha publi­
cado en Madrid su tercera edición; de 
modo que se trata de un reincidente. No 
diré que faltando á su palabra, porque 
no la había dado, pero sí faltando á la 
consecuencia, el poeta deja algunas ve­
ces el asonante y emplea el consonante 
de esta manera: 

«Ved mi pellejo, tiene más heridas 
que plumas el ñandú 

y que lunas han visto los ancianos 
salir del gimijeuvtU 

pero lo general es el asonante, repito, 
aunque sea agudo, v. gr: 
«x\hí ¡clama cou grito prolongado. 

Aquí en el m unday 
el indio Jumandú clavó su lanza... 

¡Nadie la arrancará! 
La he clavado en el bosque donde en^ 

[cienden 
los caciques chamas, 

y los mimanes, tapes y bohanes 
los fuegos de su hogar. 

En mí curtida piel 
más dura que la piel de la tortuga 

y del jaguaraté, 
mirad mis ojos, brillan en la sombra, 

son de ñacurutú...i> 
Todo esto puede ser admirable pero 

como la ignorancia es muy atrevida, yo, 
la Caliope española, no me atrevo á con­
moverme, porque no sé lo que es ñacu-
rutü, ni jaguareté, ni flandiú, ni guay-
cui'il, y aunque el poeta lo explique en 
un vocabulario, sostengo que todo ello 
suena muy mal, mezclado con palabras 
espaiflolas y al final de versos castellanos. 
Si eso es poesía á lo menos parece cosa 
de pájaros. 

En cuanto á piezas épicas de menor 
cuantía, no han faltado por culpa de 
ciertos malhadados concursos que debie­
ran prohibirse como los juegos de envite 
y de azar. Pero todo ello ha sido poca 
cosa y no puedo quejarme. 

Erato.—Aunque no están bien defini­
dos mis atributos, y en rigor la poesía 
pastoril y sus afines son las que me co­
rresponden, suelo cargan con lo Úrico en 
general, y declaro que en este ramo no 
ha habido grandes estropicios tampoco. 
Ya hay pocos Quintanillas (Quintanas 
chicos) y ya casi nadie se atreve á decir, 

(1) Caliope está «n un error; el poeta es 
de Buenos-Aír«s; quien es de Méjico es el ge­
neral Riva Palacio. 

sin caérsele la cara de vergüenza, aque­
llo de 

«Dadme que cante...» 
Ahora los poetas bobos son más bien 

impresionistas y descriptivos, y los asun­
tos heroicos los apestan, entre otras i'azo-
nes porque no saben historia ni nada. 
Todo esto no quiere decir que D. Nilo 
Fabra no me las pague por una oda que 
publica en una Ilustración. Sí que las pa­
gará, pero no es cosa nuestra. 

Talia.—Yo, en buena hora lo diga, 
hasta ahora no he padecido ninguna co­
media ó drama urbano ó sentimental d« 
circunstancias colombinas. 

Sólo se que en el Español tratan de 
resucitar, como se ha verificado, la Isa­
bel la Católica de Rubí donde sale un 
Colón que parece vestido por sus Vidarta 
y Fernández Duro, es decir, por sus 
enemigos. 

Melpómene.—KqvLi no ha habido más 
tragedias que las puñaladas que han des­
cargado sobre el cadáver de autos, los 
eruditos que no pueden ver á Colón, sin 
duda, por disgustos de familia. Sin em-
b.\rgo, en conjunto, los festejos del ayun­
tamiento de Madrid también pueden 
considerarse como una tragedia en qtié 
muere el inocente, ó sea el presupuesto 
municipal, que no ha hecho nada, y Ba-
laguer no ha escrito ninguna tragedia 
colombina, y eso que fue ministro del 
ramo. i ' 

Ha sido una atención que ni el geno-
vés ni yo echaremos en olvido. 

Euterpe.—A mí me han amenazado 
con una ópera nacional, titulada «Gb-
lón». 

Pero en cambio, no tengo que lamen­
tar ningún himno de Jove y Hevia. 

No puedo decir otro tanto de los con-' 
cursos de orfeones. 

En i\fí, recurriré á la industria de 
Ulises cuando no quiera oir á las si­
renas. 

Terpsicore.~A mí rae han hecho en­
trar en danza como era de esperar, en 
vista de los muchos danzantes (lUe han 
metido baza en el holgorio. 

Pero estoy contenta, porque ningún 
bailarín se ha quedado sin castañuelas. 

Urania.—No siendo los historiógra­
fos que le han hecho ver las estrellas al 
pobre Colón, nadie se ha metido con­
migo. 

Un poco se ha hablado de circuios, 
meridianos, agujas matemáticas, etcéte­
ra etcétera, pero la inmensa mayoría no 
se ha fijado en tal cosa. 

Alcalde hay por esos pueblos que ha 
festejado á Colón y no se ha enterado to­
davía de que el mundo es una bola, cree 
que no hay más bola que él, qtte no es 
bola, sino bolo. 

Clio.—A mí no me han dejado hueso 
sano. 

Parodiando á Iriarte, puedo decir: 
Al cabo todos son historiadores 

los últimos Colones los mejores... 
En general, no ha estado el movimien 

to histórico suscitado por el centenario, 
á la altura del gran acontecimiento. 

Ha predominado una especie de de­
mocracia, falsa democracia literaria y 
científica, que.es incapaz de elevarse á 
las grandes ideas que deben presidir á 
toda construcción, ó mejor, reconstruc­
ción histórica en que se aspire á merecer 
el título de historiador artista, á merecer 
el honor de ceñir los laureles que otorga 
Clio. 

Gente menuda de esa de que tanto se 
queja mi hermana Polimnia, porqué' la 
han vuelto loca con la infinidad de con­
gresos celebrados, han invadido también 
la respetable ydifícil prÓfébióú'Üel eru­
dito, han pretendido desháfeer lá Véi/enda 
de Colón, que sitídddá,'existe eí pater 
cause, como dicen Ibs fraceses; feustitu-
yóndola con noticias conüfiéi-as, casi 
siempre insustanciales, impertinentes, 
insignificantes y no es esto' lo peor, sino 
la falta de criterio profundo, Sutil y exac­
to , conque pretenden"' Ibs'' tkles miopes 


